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Lecciones aprendidas 
del trabajo en VIH/SIDA 

entre trabajadoras sexuales

Las trabajadoras sexuales aprendimos mucho en estas décadas sobre cómo 
trabajar para terminar con la epidemia del VIH/SIDA. Aprendimos que lo primero es 
construir organizaciones desde nuestra identidad. Por eso, tan importante como 
organizarnos, es reconocernos como trabajadoras. Y desde el valorarnos como 
trabajadoras sexuales, hacernos fuertes. Para denunciar las violaciones a los dere-
chos humanos. Para exigir políticas públicas a nuestros gobiernos. Para sensibili-
zar a equipos de salud y acceder a una atención integral. Para lograr una regula-
ción del trabajo sexual que nos brinde mejores condiciones jurídicas de terminar 
con el estigma y la discriminación. Para lograr, a partir de todas estas acciones, 
una respuesta integral al VIH/SIDA.

En  vísperas de la Reunión de Alto Nivel sobre VIH/Sida de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas (UNGASS), convocada para junio de 2016, la Red de Trabaja-
doras Sexuales de Latinoamérica y el Caribe (RedTraSex) propone que el examen 
de los progresos y deudas pendientes tome en cuenta los logros y reivindicaciones 
que las organizaciones de mujeres trabajadoras sexuales tenemos para compartir.  



Los países del mundo se fijaron como objetivo acabar con el SIDA en el año 2030. 
Esta nueva meta surge tras haber evaluado que no se cumplió el Objetivo de Desa-
rrollo del Milenio, que postulaba lograr el acceso universal a la atención de la salud 
para 2015. Desde la RedTraSex veníamos advirtiendo que en la región no se esta-
ban tomando las medidas necesarias, que fueron comprometidas hace muchos 
años, cuando comenzó el nuevo milenio . En la Reunión de Alto Nivel sobre VIH/Si-
da de 2008, presentamos el documento “Derechos humanos ante el VIH/SIDA, 
nuestros derechos”. Allí señalamos:

“Las mujeres trabajadoras sexuales no somos un grupo vulnerable ante el 
VIH/SIDA. Nos hacen vulnerables … con políticas represivas que nos 
criminalizan, lo que nos deja en un lugar de debilidad para negociar el 
condón; con políticas sanitarias de control que violan el básico derecho a 
la confidencialidad ante los resultados; con investigaciones que nos colo-
can en el lugar de objetos de estudio, en vez de reconocernos como suje-
tos de derechos; con gobiernos que se preocupan más por cuál es la pre-
valencia del VIH/SIDA en trabajo sexual que por los asesinatos de mujeres; 
con una competencia feroz por financiamientos que luego no llegan a la 
población ni tienen un real impacto en las trabajadoras sexuales; con men-
sajes estigmatizadores que nos aíslan del resto de la sociedad y bajan 
nuestra autoestima al asociarnos a la idea de “foco de infección”. Las mu-
jeres trabajadoras sexuales no somos el problema, pero podemos ser 
parte de la solución”. 

Pasaron ocho años desde entonces. Y el trabajo realizado desde las organizacio-
nes de mujeres trabajadoras sexuales en todos los países de América Latina y el 
Caribe nos permiten exhibir resultados contundentes: la prevalencia de VIH en mu-
jeres trabajadoras sexuales en la región  varía entre el 0 y el 5,7 % según el país, 
pero en promedio está por debajo del 1,8 %, la cifra más baja de las llamadas “po-
blaciones clave”. 

 ¿Qué pasó en estos años?

1 Ver: Metas y compromisos contraídos por los Estados miembros en la Sesión Especial de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas sobre VIH/SIDA: “Declaración de compromiso en la lucha contra el VIH/Sida”. Período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre el VIH/Sida. 25 al 27 de junio de 
2001. http://www.unaids.org/sites/default/files/sub_landing/files/aidsdeclaration_es_0.pdf



La respuesta al VIH/Sida necesita, sobre todo, de organizaciones fortalecidas. Esa es la inno-
vación cuyos resultados son orgullo para la RedTraSex: la construcción de espacios organiza-
cionales de acompañamiento, formación y defensa de derechos, integrados por mujeres en 
mejores condiciones de decidir sobre sus vidas, de cuidarse a sí mismas y luchar por una 
sociedad más justa. Construir organizaciones no es sólo trabajar entre pares, es sensibilizar a 
decisores políticos, agentes de justicia, fuerzas de seguridad, equipos de salud, organizacio-
nes feministas y sindicatos. 

Estar organizadas nos permitió comprender las causas estructurales que hacen a las trabaja-
doras sexuales un grupo con mayores vulnerabilidades ante  el VIH, y comprendimos que el 
estigma y la discriminación son consecuencia de la doble moral de esta sociedad, del machis-
mo y de la clandestinidad en que se ejerce el trabajo sexual en nuestras sociedades. 

A partir de organizarnos, logramos generar nuestras propias investigaciones para contar con 
información confiable. El Estudio sobre estigma y discriminación en los servicios de salud a 
las mujeres trabajadoras sexuales en América Latina y el Caribe que realizamos en 2013 
muestra cómo un abordaje integral de la salud puede disminuir la prevalencia del VIH. Una 
amplia proporción de trabajadoras sexuales encuestadas (en algunos casos 9 de cada 10) 
acude a consultas médicas para obtener preservativos. Más del 90 % usamos condones para 
trabajar. Esta práctica es el resultado del trabajo de formación y fortalecimiento que realiza-
mos las organizaciones de mujeres trabajadoras sexuales en la región.

Realizar nuestras propias investigaciones, nos permite también presentar en esta Reunión de 
Alto Nivel información sobre las violaciones de derechos en relación al VIH que se continúan 
produciendo en nuestros países. 

Un 30 % de las trabajadoras sexuales que nos hacemos la prueba de VIH no recibimos ningún 
tipo de orientación antes y/o después del análisis y todavía existen test inconsultos, forzados 
o cuyos resultados no se mantienen confidenciales. En Honduras, por ejemplo, algunos distri-
tos exigen a las trabajadoras sexuales un carnet sanitario con su foto, donde se describe el 
resultado del testeo. 

La criminalización por VIH a las trabajadoras sexuales sigue a la orden del día. El informe 
Situación de derechos humanos de mujeres trabajadoras sexuales en quince países de las 
Américas, elevado por la RedTraSex a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH), revela, por ejemplo, que el Código de Policía de Bogotá establece sanciones en caso 
de  “comportamiento de quienes ejercen la prostitución: En ningún caso realizar la actividad 
si se es consciente que la persona padece VIH u otra enfermedad de transmisión sexual”.  En 
Bolivia, una mujer trabajadora sexual que ejercía su profesión en Sucre y Potosí fue condena-
da a prisión domiciliaria por haber continuado trabajando luego de haber sido diagnosticada 
VIH positiva, pese a utilizar preservativo. 

Y estos son sólo algunos de los ejemplos sobre cómo en la actualidad el VIH/Sida se sigue 
utilizando como instrumento de violencia institucional, control social y maltrato hacia las 
trabajadoras sexuales.

 ¿Cuál es la clave?

2 AIDS Info Database - Informe Global Sobre la Epidemia de Sida.



¿Cuál es la agenda de las trabajadoras 
sexuales?

Queda mucho por hacer. Cuando adoptaron UNGASS, los países del mundo se 
comprometieron a velar por una atención adecuada a todas las personas con VIH, a 
continuar las investigaciones para encontrar una vacuna y a cuidar a todas las per-
sonas cuyas vidas se vieron afectadas por el virus o el SIDA. Destacaron en el pro-
nunciamiento común que “la igualdad de género y la potenciación de la mujer son 
elementos fundamentales para que las mujeres y las niñas sean menos vulnerables 
al VIH/SIDA”.

Más de 20 años después, las mujeres –y en particular las mujeres trabajadoras 
sexuales- seguimos luchando para no someternos a los mandatos patriarcales que 
nos dejan más expuestas. Hace falta una respuesta a la epidemia que entienda el 
cuidado como algo mayor que la sexualidad y el uso del preservativo. No es un tema 
de responsabilidad personal de cada trabajadora sexual, sino colectivo y de políti-
cas de Estado. 

A fin de avanzar en una respuesta al VIH/SIDA verdaderamente integral, desde la 
RedTraSex demandamos: 

Regularizar el trabajo sexual como trabajo. Para quitarlo de la clandestinidad y 
legitimar el lugar de las trabajadoras sexuales en la sociedad. Regularizar nuestro 
trabajo permitirá contar con legalidad y legitimidad para acceder a los servicios de 
salud, sociales y de justicia. 

Derogar todas las normas legales que vulneran y exponen a mayor riesgo a las 
trabajadoras sexuales. Exigimos la revisión de las normativas que nos penalizan 
explícita o implícitamente y que incluyen regulaciones obligatorias sólo para las mu-
jeres trabajadoras sexuales, lo que favorece abusos y arbitrariedades por parte de 
las fuerzas de seguridad. 

Asegurar el acceso universal a la prevención, el tratamiento y la atención de calidad 
en VIH/SIDA e ITS. En especial, delinear estrategias para incrementar los índices de 
detección temprana del VIH, acceso y adherencia a los tratamientos, ya que se 
pierde una gran posibilidad de mejorar calidad de vida por iniciarlos en forma tardía.
Generar servicios de salud integral libres de estigma y discriminación, que nos atien-
dan como seres humanos integrales, que no se focalice la atención en nuestras vagi-
nas. Establecer mecanismos que vinculen los servicios de atención de VIH/SIDA a 
los servicios de salud sexual y reproductiva para promover y ampliar el acceso de las 
trabajadoras sexuales a una atención integral. 

Profundizar las políticas de prevención que vienen demostrando mejores resulta-
dos: campañas de sensibilización, acceso y uso del preservativo, fortalecimiento de las 
organizaciones que desarrollan prevención entre pares, reducción de daños para usua-
rias/os de drogas, testeo temprano y consejerías amigables. 

Incorporar de manera activa a las organizaciones de trabajadoras sexuales en el 
diseño de políticas públicas de prevención, detección y atención del VIH desde un 
enfoque integral de derechos humanos y derechos laborales, que se viene demostrando 
como el más exitoso para abordar la epidemia.

Promover el fortalecimiento de las organizaciones de mujeres trabajadoras sexua-
les con recursos económicos y técnicos suficientes. A nivel local, en cada país y en 
cada distrito. 

Implementar de manera rápida, todos los acuerdos suscritos en la Declaración de 
Compromisos, ya que será la única manera en que se cumplan los objetivos planteados 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la declaración de UNGASS. 

La deuda pendiente en la respuesta al VIH/Sida es abordar las causas sociales de la 
epidemia. En el caso de las trabajadoras sexuales, esto significa entre otras tareas desa-
rrollar un marco normativo que regule el trabajo sexual en América Latina.  Sin organiza-
ciones de trabajadoras sexuales fuertes, sólidas, activas y en constante participación en 
la definición de las políticas públicas y monitoreo de su cumplimiento, toda respuesta al 
VIH/Sida será parcial y equívoca. Desde la RedTraSex ya quedó demostrado: las trabaja-
doras sexuales no somos el problema, somos parte de la solución.
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